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Notas para el estudio de una metáfora:

de la invisibilida,d femenina a la representación

colectiva,de iQs.géneros "v,rv,.„ ...;,, ....

Rdberto Miranda Giieifefo > ; ? TH-

En; iét, "presente trabajo• me ¡propangOí describir;' por arta ¿parte,

la inserción de la categoría de género en la historiografía, y

por la/otra, mostrar que esta categoría es una herramienta útil

para el análisis de las represeritaciones colectivas.

Esté ensayo nació de una observación: la escasa vinculación

entre los estudios históricos y los que se realizári en otras dis-

ciplinas sociales, a pesar dé que éstas, al definir al género, des-

tacan entre otras cosas su carácter histórico. En consecuencia,

este trabajo es una invitación para establecer un diálogo entre

la historia y las otras ciencias sociales.
A finales de la década de los setenta, no obstante la abun-

dancia dé las obras'y la diversidad de los temas tratados por la

1 Cepeda Adán, José" "La historiografía; era fácil advertir en ella un
"vacío, un silencio respecto a uno dé sus prota-

gonistas: la mujer".1 Esto a pesar de que las mu-

jeres representan por lo regular la mitad de la

población de cualquier sociedad. El nombre de

un texto de Joan Wállach Scdtt resulta ser una

metáfora muy ilustrativa sobre esa situación: "El

mujer en la historia. Piwble-f
mas metodológicos", en Semi-
nario de Estudios íe la Mujer. Actas
de las Primeras Jornadas cíe Investi-
gación Interdiscipl'maria., Nuevas
Perspectivas sobre la Mujer, Uni-
versidad Autónoma de Ma-
drid, Madrid, 1982. p. 13.
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problema* de la ' íñV"KibiHdad^f Coritiniiando1 ,, (. . , . „ • . ...... ,
- . , , . . - . T . . . ... , , . . . 2 Scbtt; Joan. The problem

con el tropo, Mary Nash ••titulo'üró'articülo'dé-' Of invísibílity",; en Jáy Klein-;
la siguiente manera; "Desude* ta'írivisíbilidad;Já la bers Ccomp!) 'Reirkvingwomen's

i . . ,• , . . . ,, tíistory, UNESCO/berg,' París,
presencia de la mujer en lávmstdriaífcorrienltes1 1989

historióg'raricas'|íy márcoV cortcepttiáfe de° la VM:-' '^'-^^ >0 vy
. . . i , . . ! / • '»„» xt , ,. T. 'Nash,, Mary. "Desde la invi-

nuevá'historiá ctefertiüjef ;*'* >•: :•-"• • ' " ™ ^ ' síbilida¿ a ,a présencia de la

La 'metáfora 16 dice 'todo'.' El- 'asttñtó1 féstíífa ; r ' mujer1 eri ''la historia^ corrien-
. . . . . - i • ;• ......... A ,t, .,..tn»,íi i ..,f, '.. . •'.:,*' tes histortográficas y marcos

claro. Mientras que -era' unayperogru.llada'añ^ ' conceptuales de la nueva his.
mar que> ̂ Ifes' habían^stádo1 alíí^en la ¡historrá toria de;!a mujer", en Actas de

< i ... „ - . ' - • « i - . . . » • • i .- . • *~ * • <•,' ,-t • r« •', i. . '' las Primeras Jornadas de Iñvestiiia-de-\ss sociedades, ia historia escritoras1 "nlaríte- . , , , , . . „ , . . „ ..' , aon Interaisciphnana.., op cit.
níainvisíbtes^Demahéfáqüé'éi^fbgrarríádé'la . -1 i
historiografía feminista ••'masólo áüpiraBa'á combatir este defec-
to y bfaceV percepttbíe's á^la-S ;müjeres"en 'el marco de >lós*tp1''<>í

blemasr''hístí5'ricc>s ''máV comunes, sínd' que -además implicaba
desmitifidaf la -histófífcfgrafía "•aWdfbc'éri'trfc'á." Significaba;' tal
como Í6 hizo'Joáh Kelly, poner" érf su rréál 'dirhensióh los' mo'j :

mentos'cunibre1 dé '̂íá hí^óri^úrrr^rs&Py 'dé -íá^nlflbriaV ñacití-
nales:. Ellari pone en1 tefe dé juicio '1qüé%l'Renácirnliéritó haya
sido una épbcy''dte 'espiendor, progreso y 'logros. Pórfló menos
no lo fue para las rnújéres, ni siquiera p'ára las de lá'^élité. La ;
nueva configür'áctcVn ^é^elácíídfíéVy^ déAfepárt6;H^'Sfidd«Síf que
entonces sé "eStábíecfíb1' en 'Europa ¥épre§eíntó para elfas^üña
progresiva pérdida de presencia sóctal'y 'de irífíuéhcía política,
ali:concebffse y 'ejertíéfi-se'la refacití'n1 éntrenlos''" '*' Reíly, Joan. "¿Tuvieron las
géneros dé' forma Meante ' ¿: la ̂ Stabíerfda '< '^^ renacimiento?" en

. , ¡.. i . Amerlang James y Mary Nash
'entre señor 'y siervo. ̂  lfri '>-• ' '"" ' - ••"''•^•- >" :':":>;:<'-' (coomps.) Historia y génen: las
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. . . . , Por otra'pa'rfe.'Como se lee en el título deí'texto
mujeres e n l a historia moderna y ' • • . ' • , ,
contemt>,orá»fa, Ediciones Al- citado, de Máty Nash, la historiografía de ;la

[1984?19W"3"'"1' Valenda mUJCTf°rma ̂  dC k "UeVa hjst0ria Por tai:SC

entiéncíe en un .sentido restringido a la difusión

de los métodos y problemas históricos de la llamada¿escuela» de

los "'Annáks, y en un sentido amplio,, siguiendo a Lawrence
„ ~-i.' '".•"•)' ' ' '.'• ','

s , Stoné, tanto la producqión ,de esa escuela comq ,1a del Reino
Urfícíól"'y dé Estados Unidos,¡dé»íAmérica en las últimasícuatro

.• , , décadas;5-,Desde entoncesfios¡ historiadores se
5 Stone, .Lawrence. .El pasado y
el presente, Fondo de'Cultura haiv.mteresado por historiarotro tipo de ¡actores

Económica, México, [1981] sociales:, bs,esclavos>< los-obreros, .lasíetnias y,
1986, pp.34 y ss. . L '

. v . ' ; > - • , , 'í;oDviarnerite,.las. mujeres, hs evidente-que a! in-
corporar a estos sujetos sociales ¡los problemas de investigación

se modificaron,- preguntas del tipo de ,¿cómo es la ¡cultura de las

masas?, ¿cómo se logra ,1a iderttidad obrera?,,¿de ,qué manera se

han corhportado« las 'familias?/ etc.; se hicieron ordinarias. Den -
tro de esta renovación se puede entender que; existeiruna. mayor

tolerancia en las academias para las que deciden estudiar los

movimientos1, el trabajo; ía vida cotidiana, Ja iderítidad,.etc., de

las mujeres, que a principios.de los sesenta. ; , , , , -

. , , Por fortuna, si todavía rio mirarrios a-las mujeres con ,toda ni-
tidez^íSUs figuras ya no,;son borrosas, ya no son>completamente

invisibles en la historia., Sabemos cómo'era,e] ¿modelo de vida fe-

. , „ . . , . , .menina en la Antigüedad,- .tenemos conciencia de cómovla sínte-

> M,-,,sis entre la civilización romana y las culturas "bárbaras" recreó
una riüeva formación social, edificó nuevas jerarquías sociales y
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de género muy en especial con el avance en

occidente del cristianismo. Tenemos rfoti-*

cía rde la vida campesina medieval, del

lugar'qtie en ella jugaban las mujeres con re-

lación al matrimonió) á 'tos !íazos' de paren-
tesco y; ai los vínculos políticos que esta es- <

tractara-suponía,'Asimismo, muchas de las-

discusiones historiográficas para occidente

se han dado en torno a la condición y par-

ticipación social; económica1 y política de

las mujeres en te ¡transitííoíl» de' tes'sbctéda-

i des feudales'a las s'óciedadesímoderriasVen'

las llamadas revoluciones burguesas, en' la '

industrialización y en los movimientos ̂ de-

mocráticos, socialistas y conservadores.6 "

Es tal la-tantidad de las estampas feme-
ninas del-pasado, que a principios de los?

noventa algunas historiadoras señalaban
que era oportuno saltar de la investigación-

a la docencia1. AsíCopinaba'!! varias*autoras

españolas en 199:f con 'el" ftn!de' modificar

la tradicional'enséñaríza'dé la historia; En

ese mismo año, JoarrWiScott manifestó

un optimismo semejante- la'historia de las¡>

mujeres; escribió, ha 'alcanzado una pre-
sencia visible1 e ••••'.• ••'• • • .•• '".'¡y-':, : : • • . ; • ••--•

6 Sobre la vida de las mujeres en la
Antigüedad Clásica véase: Fustel de
Coulage. La, ciudad antigua, Porrúa,
México, 1980. Loraux, Nicole. "Qué
es una diosa", en George Duby y M¡-
chelle Ferrol (dir.) Historia de las muje-
res, I. La Antigüedad, Taurus, "Barcelona,
•1992, pp.29-70. Castrensa, Amelia.,,

fjatílotjo de virtudes, femeninas, Tecnos,.
Madrid, 1993. Muchos de estos
asuntes ya estaban apuntados en el
análisis de la vida privada: Aries,
Phippe y George Duby (dir.) Historia

•' 'de la vida privada, Taurus, Barcelona,
.-,.' J992, que.es. el antecedenre historio-

gráfico más cercano a la historia de
1 las mujeres.'Véase también: Foucault,

MicheL Historia de la, sexualidad, Siglo
XXI, México, 1985. De George
Duby: El amor en la 'Edad Media (Ariel,

• 1990) y El'caballero, la¡ mujer y el cura
(Taurus, 1987). Solé, Gloria. "La
mujer en la Edad Media. Una aproxi-

. . mación historiografica", en Anuario de
Filosofía', Universidad de Navarra,
1993. Singer; Irving. La naturaleza del
amor, Siglo XXI,! México, 1990. Sobre

,1a inserción délas mujeres al mundo
del trabajo asalariado ver: Scott, Joan

; y Louise Tilly. "Women's Works 19th
.Century Europe",,e.n Comparative Stu-
dies in Sotiety and History, núm.17.

, "Berg; Maxine. Lo era de las manufacturas
,1,700-1820, Crítica, Barcelona, 1987,-
Nash, Mary (ed.) Presencia y protago-

'•• nismo. 'Aspectos de la historia de la mujer,
Serbal, Barcelona, 1984.
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[...]influyente5en'e} ámbito académico, hay también
• una evidencia cíaraií-en artículos y libros; en la iden-

tificación con «na'línea por parte de las historiado-
.•. v,,-, tas-que puedenleneontrarse'enconferenoias-interna-

7 Scott, Joan^''Histc>ria de las 'cíonáles y "en1 la red irrformalrque trasmite las
mujeres"; en Peter Burke (ed.) noticias del mundo universJtariQ- de .la partici-
Formas de hacer historia, Alianza . ; , t

Universidad, Madrid, 1993, ' pación enSe! iítovim tentó-de"la historia de las
PP-59-60. ' ' . . . , .muje res . 7 » - , ^ r - r - . • • . ; ' • , > , . .---- ...arf

' ' ' • • ' • • ' - ' • ' ' ' • • ' • • ' ' • ' • • ' • ' • .,,.„;;•.• - - . -,, . . . , ' . . f..,-1;:- ;-. • ' - , ,'t; • -

1 r\')!l ' • ': > , • ' ' ' ' ' - ' . ;

. . . ; . , . El mismo entusiasmo ponel auge, deíesta/congregación'áctuan-
i ) t~ te ]0 muestran Georgé Duby..y Michelle Perrot en el prólogo

; . general, a los cinco gruesos volúmenes ;de sti Hitforifideias muje-

res.Si bien reconocen que el'movimiento/historiográfico'sobre
',.,...,. s (temas femeninos ha elaborado muchas obras para ciertos espa-

cios geográficosy épocas históricas y muy pocas o ninguna
. ,para otros. Asimismo, apuntan que tal producción es diversa en

' • • ' - • " calidad, en la recuperación dé fuentes y en la arquitectura me-
: , . „ . ' . todólógicá: ': ! " ' - . » " . . . ;'••.:£.'.••••. •'.'.' ' - • • ' • .

• • ' ' • • ' E s t o último es verdad. En México CarmenRamos ¡Escanden
' es de las historiadoras que más se han comprometidoícon el de-

; o sarróllo de este tipo derhistorioferáfía1.-En 1992; señaló que los
problemas de las mujeres, si.bien tienenirelación-:con:la vida

' ' , T privada, la-familia y la sexualidad, r»ó deberían estarsubordina-
' dos a estos ternas, aun cuando reconocía,que en estos dontex-

. • ; • : tos es donde las féminas, siguiendo-con la rtietáfora, adquieren
"Presencia y transparencia", como se titula un libró'que coor-
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diñó. Empero; en el número de aniversario cor* motivo del

to centertario del'descubrimientode América;1 la revista^ Hiiioria

Mexicana, al efectuar un balance de^ fe rtisttotidgrafía:-gestada en

Hispanoamérica, integra' la -prpblerrfatica mujeril a la historia"de

la familia; Ese estado :de '{a cuestión! fúe^escritio por 'Sííviá Mari -

na Arrom, y no sorprendí que* haya'metido' en sún mismo-saco

esos dos'temas dada! sü^intérrelácio'h'.'El'ríúmero de libros, 'artí-

culos y pPliericiáS'q'uetttiHzó4á Mstoriado'ra faerb'n 'alrededor1 de

150, de los dti'Sl'es7 tres tüáftaspartescorrespóhidená" trabajos es-

pecializados eri^^ kátinóarn'érica y'aprcocimadaméht'e la mitad^cb-

rresponden á'México^ destáfcaiicto^sí avances ett $¿£ de ¿armen Ramos Es.

el conocimiento del pasado demográfico^ en^lar tanáón: "Ca nueva historia, el
historia de familia, en especial de las élites, y feminismo/ la ^ujer" en

' r , ' J , Carmen Ramos Escanden
Sobre todo,la d£ feSmu)etéS:rSÜ S'émáíi'd-adj'siis'' ','{comp.) Género e historia, Ins t i -

SentimyntOS-^^vida etonÓmica^«'- ' ;¿V«W:i ^ Mora/Universidad Auto-
, noma Metropolitana, México,

• Con agrado Seipuetdetaf}rm'at-'qüe*)la'í historio^'" •' 1991,. "Presentación", en Pro-
grafía de1 Ik-rriOjér en Mé>dco;<entíe&^rt-'^lmo^ ^r^ht^ciplinano de Hst«<i,os

, . . . - , _ . , de la Mujer. Presencia y tra^parm-
vimientOi tíd que habláñ'íMá^lNaáh, P'eWbl y -; "'da: La mujer en la historia deMéxi-

Duby.A propósito', 'dicte'la'prrmerá^qué'üsó^ de '^^ E1 Colegio de México, Me-
r , . , ^ xico, 1987. Ver también.-

manera deliberada tal térrri'ínopára^di'stingüíf el ' 'Arrom, Silvia Marina "Histo-

fenómeno«actual "de otros íHterittísf^é'escribif •'>ria de la mu>er y de la famil ia
,. -y. . • ' •- latinoamericana", en Historia

sobré'mujeres'del jasado "realizados' pof'algü-' ' mxícaMi E\o de Méxi-
nas;pérsbr^S;de°hiaWerardí^persa¿iy para ínsif-1- >t¿0' México, V.XLVII, núm 2,

„ . , , • , ( < . . ' . ' > • , . , • , oct-dic. de 1992, este artículo
nüar algo de la cualidad díriámica 'propia entre^ !'ta, vez sea el mejor anáiisis

los intercambios" dé infófrhác1!órifdelmetodolo-'-í:í<'hí«oriográfico sobre estas

gía y ;de propuestas teóricas'1 entibé'Tas1"historia-' r
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9 Scott, Joan. "Historia cte las doras, de .las mujeres a;,nivel internacional, así
mujeres", op tít., p.60. . como pa,ra evocartasociacionestóOin, lof;político.9

En efecto, nadie puede;-negar que el avance en el ¡estudio de

temas .femeninos, tanto .ernla historia como en .otras ciencias so -

cíales y humanísticas/ ha, estado relacionado con la, política, en

particular con lafgestadajajla^luZjdelosimovimientoSífeministas.
DubyyPerrot resumen: este'-tipójde, historia', es fruto-del movi-

miento de las ,mujeres:y de todas las dudas e interrogantes a que

ha dado» lugar,-!¿quiénes somos?Vr,¿de:,dónde venimos;?, ¿a ̂ dónde
vamos?, ¿qué;;lugar.ocupamos en el;mundo.,; en'|a-sociedad, en

la comunidad?, se cuestionaban--ellas .en sus/(encuentrQs, y ése

fue en las universidades ,, > , f ,»oui / f

[...] un .impulsa determinante parí las enseñanzas y

las investigaciones. Inglesas.-, (en s torrK> anHistory

Workshopy por ejemplo) y ;nofteameriCanas<han de-

sempeñado;iun:papel-:pionero,-, en Esta,dos'Unidos se

multiplicaron1 \os,Women's/Stitííies>tAstSi:.revistas (Sigm,

Femmist SfuiíiesJ^lo;; que (pronto ¿sucedió ;;e;n«la mayoría
de los países europeos; (incluida; ¡Pdlonia, casi única
en el Este),,,ensunos>CFranciaVf Alemania, Italia) a par-

tir de loSiañoSíZOr/f^jyen otros;más»recientemente.

De ahí la desigual acumulacióinf de trabajosi, que a

menudo ha dejado de serr"primitiva"., Constituye una

historia,que yaitieneí(una.íhistoriat, que,ha cambiado

en sus.^bjetOSften^sus^métodos y en,sus-.puntos de
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vista; Animaida* ante-todo por el deseo de sacar a;kjzn
-'-(•Bítorrtwif; Visií>íf fue el títuto^de unavfamosa colec^.

cfón^'está historia se ha ¡vuelto mucho más •probie--
1 mátiCay menos descriptivaí yrmásvrelaciíOíriaLI De

• • ' • • ' Canora en más, • coloca ¡en Jet iplána:cíev sus ¡preocupa^
• - ' ' • • . - • ' cienes al Gwáen- esto íes, las '«relaciones entre los

sexos; inscritas! no en lareternidad 'dea , ^'Düfiy, Cebrge y Michetíe
una naturaleza inhallable, sinó*ipro'i Perrot. "Escribir la- historia áe
, , , , . las müjefes", en George Duby

•^ ducto de una construcción social que » y Michelle^Perrbt (dir. j HíSto-;

'; esíla'qtie'precisarrrente' importa des- "'" délas mujms, ti La Antigüe-1
• " d«d(.opcit.,.,1991, p.13.

" • • - • - '

Así, los autores destacan la categoría de género como una de las
mayores invenciones teóricas de tas-dost últimas' décadas. El uso
de este cdncepto ha contribuido «'precisar los problemas de in-
vestigación- i Las preguntas que ; se i pbntéa^:a sí; mismas, "¿qué
somos?; '¿de «dónde venimos?" ;is?e han transformado*én cuestio- :
namientosícomo el siguientes?(5cuáles>sron;}asi rdentidádes feme-
ninas en periodos históricos ¡cohcretos? t Y ^ r ,

' Con el aiaxílio^del concepto ;de; género; , ; la ¡historiografía re- ;
cíente ha tratadoide^avenguar'ierf-qué cotrsiste Ja identidad de ,
las 'mujeres/ eff qué Consiste? lo» fenrieninof/ Hatiihiciacló éáte t>e-
regrinar académico del postulado sdexpie ría "misma palabra
"mujer", lejos de poseer un significado úmco y transhistórico, es
histórica, ;obedece a/lo que- en ese momentí» se* considera ser1

mujer, lo que es "propio de su, sexo"; lo que es moraj y 'social-
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mente "bueno" >paraleHas/;Lo ífemenino^impltca que,hay proble-
mas quet le >sarHnherentesV]y trias lejos; a la pregunta, ¿qué es lo

femenino?, le precede .dtra'queno es un¡a tautología ¿cómo es

qué lorfemeriinor-so representa como femenino?; ¿Qué causas
determinan esto^Es 'decir;' cómojsetcrean, y recrean; las relacio-

!,«„ ''rUnV^-T » :» nes-'socíalesí'-entre^las1 mujeres y. los hombres,
it jija.li . vjcncro, Una

categoría , útil para el análisis. qué tipa -de Tnédiacioniesi ¡asignadas:, conductas

SSSSr • -««^ y p***«dd-,«, establecidas a
gatero-, las mujeres.., op dt. través^ del tiempo, Joan Soott ihaí bautizado a

Eh síntesis, como se desprende de un texto de Joa:n Kelly: se

trata de hacer del sexo una categoría social:

» Codal, Joan Kelly. ."La reta,
cion social entre los sexos ; en
Carmen Ramos Escandan
(comp.), Género e bistoria^p tít.,
p.130.

!ír,.v]Llas'nTOJeres son una? categoría en isi'-mismas [...]

^deberí definirse'' como ¡mujeres: rSomos «b opuesto

tsociál- nofde una^lase, una; casta ouurra mayoría
'(púe's nosotras somo^Eiraímayoría)1, sino tfe un sexo.
los 'hombres. Somos un 'sexoi'LIna categoría por gé-

nero ya noiimpHcaittn, papel de1 maternidad ni

^ subordinaciá^var tíos- hombres/. excepto

conKrtm papetry 'UO^írebcióníSocia'l'reconoci-
talesy cómoisocialmenite construidas

. , . . ..

Et <;concepto:de género permite problema tizar y -:ícttesti o n a r la

idea de 'qúe-la'btológrco; la natural, " sea un fenómeno inheren-
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te a uña trágica predestinación. 'Por ef contrarío, con >él> se qtáé-

re enfatizar qtte también 'sorííafquetipbs'Sociiale's e históricos.

No hay nada rratural que detenrliine: la icortdició^n'ide" íáS" muje-

res. ErPrtínguna sociedad-nader'hombre'o rriüjefíéis>tífí dató ̂ bio-

lógico 'neíitrof, tma mera calificacüón de;";riatütaí"', ''inerte;' vacía

de signiBcado. El género es* fnaftj Me-ünaf re'éfaboracfóhf cultu-

ral que laí sociedad oF^ra'kobre^ést&isUpaésta: naturaleza? deff-

ne, considera -o deja de"tefd'o-;iseírepreséíhta; cütltrdta fos'seSo's *

biológicamente caltftcaHo'íy'les •asig'na rofes détermirVadóSi''? En

consecuencia, sufre tirf prejuicio • sexual?1 3, v Asi J •<•'-' ; ''*<* Kíapísth-Zúber, Christiane.

Duby y Michelle Perrot (dir.)
ro también'' se quiere resc'atar 4a? p're'SCfipctóri1/ "'Hísiona-úe las mujeres, t. II. La

cultural Üeila ̂ 'conducta idefinick como 'apropia^ ,

da a los sexo-S>en uina sociedad dada* eW una época ̂ ádá!' Géne-

ro es una 'Serie de roles ctlltUrcíles' [':.'.'} es' un ''disfraz; uríá fríáscá'-

ra, una camisa 'de. fuerza en la que tóííffombres'— .i^^g^it. TkcrLtin of
y mujeres bailanrsu'"desfigual'idaftza"?l¡4s' J < !ívf '(K ;, ""VfiWfrwrcby; 'Oxford Uníversíty

n- i ^ i ^^ v J ^_ -í. -1^, v. ¿ . i,, Press, Oxford I986,p.238.
Finalmente, el titulo1 de'tfriaícornpilacion1 de*í¡ ' ' ^ r

trabajos 'por parte déCarmen 'Rarnóíf teteía £órf-ríitidez láí júlt!i- '

rria metamorfosis ̂ de ílarrf¿táfor:a'Td¿1'ypártado!anteTior:£í género. i-.,: , í:

eiá'idíMittaóióK >'•'' - , ', '

e' sé'!ha^pfésénfaá6fla!rríódSlficacióa,de la meta- - , : • . . , .• ,

fora indica 'la traWsfotmacíótt-y'kys^avaíh'ce's éfi-la hi'storíá "deí la "

historiografía de la'müjer: ptimero1 fue hacer !v1sibles a las mu-

jeres en la historia, darles 'preserncra'hiStóríc"a;'déspties,rdárlés

del:prbbesofde'décóns-
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tracción^ para -emplear, ía» palabra usada -por Dciby y¡fPerrot
emerge la representación ¡múltiple:>:¿No es interesante??

;•;. HagámbSíUrí ako/ fijémonos «n las :dos palabras:que precedei
al complementQi"la representación múltiple"; en la frase-del títu

loíCitadoivla dominación universal. O dicho.de otro'modo, ui
orden que,es rteoesariotsubvertiir, o condición! río-cjausal' ni natu

ral ¡de, las* mujeres;< o^afirmación resultante déla práctica polític,

feminista y de la investigación académica:.conclusión del movi

miento al que hacen , referencia-»Nash, -Duby y Perrots'Además

en la .historiografía, del ¡proceso de distensión, no exento di
cdntradícciones,, de la*nueva; historia, como afirmarríos arriba.

, Esto tiene trascendencia sócialiy .política: la categoría de ge

ñero contribuyó a¡ terminar de,domesticar ¡en,el mundo acadé

^mico)los estudios feministas;, mediante un, proceso por el cua

se.creía se lesf.había,'arrebatadoél^ímpetu revolucionario, preci

sámente al suplir'la-ipalabra feminista por una más-'neutral: ge

ñero. La nueva categoríaise'¡convirtió en un¡ instrumento políti

có', táí vez 'más- fuerte q^ue aquél que sustituyó, para el desarro

lio,[dé la;dem|Ocracia,;,-como'se,'ria'mostrado erj.la.IV;Conferen
cía Internacional de d*r Mujer.15 Tal/vez se deb

ia, que jlaVacademia y l,a práctica política se ha
unida por,me,dio¡delafdivulgación-de'los resul

'tadas; de los estudios dq-género. La conclusió
: , ;,', deja metáfora es significativa: de laidominació

universal,a;la representación múltiple, i-\••-, > )
, . : , v j PoryotrOvlado,,esto también ,ha ¡abonado•••mejor el terren

15 Para una buena'^íntesis dé
esto ver: Ju&idman, Clara,¡ et, ,
al. "Folios de Este Pa(s. La
mujer desde Beijig", en Este*
País, núm.57, diciembre, ¡ de|i¡
1995.
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para cultivar con mayor rendiírttentó la semilla del pátríárcákió.

Como éste fue entendido por el feminismo1'radical; se recorda-

rá, se le tuvo una fe 'entusiasta' a su capacidad explicativa.' A

principios dedos ochenta las defensoras del concepto'sé tuVie-

ron que enfrentaría reacciones mtiy;fuertes• sih embáfgo, aún se

tienen muertos'motivos para qüe'seáempleado !de manera früc'-

tífera.: La crítica recaía en torno5 á que todo \o>""maló"¡'qué les .
ocurría a 4as mujeres 'por lo regular tenía? una relación; directa

cort el¡ patriarcado, como1'si "éste no( tuviera; su propia historia.

La preponderancia del término errel análisis Hev5íi que se fa-

bricafa tina realidad y una historia cte'lás müjeresüqüe1 suele lla-

marse "victimista" y que dejó'de írttéressártcuando la fiebre1 fe-

minista (de: los^sesenta,'yi:setenta disminuyó: Erfía'áctííalídad, :

una vez que "se le 'Ha redínteris;ionaido;' el terminó"'"de patriatca-

do goza de/cabal saited enUSérmifiós de la Crítica qtte pfdpof cííó-
na a la sujecióri'femenina en süs-'variadas'formas. ( i . , , ,

El ¡concepto de 'patriarcado; se''divülgó":pronto en Estados *¡

Unidos,- afauíeta unas Categoría;* con 'a;mplia .aceptación hacia
1970, y después /pasó -a ¡Europá.'rEn^H-mündo'•académico del

subdesárrollc*tardóimásen drfündifse.íAciuí sesgeneraliizó Hacia

finalfes de' los setenta y iprincipióSídé la' década'siguie'ntev/Esta

diferehc'ra en- la-crorfólogíaítieneí una lectura marcadamente po-

lítica.,Está relacionada'con fa ge'otpolítica y también con las lu-

chas entre»e.1 colonialismb;yiílasifuérzas de izquierda enl'a peri-

feria del münda;'Esídecir,la!dtfiCiíkad de'aceptación >"dé este
término tuvo! que vfcncorf,<el petogro^de queílailuchañcontra el
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patriarcado quebrantara la unidad dé) acción de las. mujeres de
izquierda, con los/movimientos-de, liberación ¡nacional;; tanto en
los democratizadores vcomo ervlos socialistas. Hí '.; ;, ^ -.;¡

,; El patriarcado es;; según ;yjctoria? Sau,; una,toma de pcxler his-
tórica pomparte de los-hombres sobreJas mujeres^ cuya?agente
ocasionaLfue de orden biológico,"siíbien elevado/éste a la cate-
goría1 política y económica. Dicha, toma de poder* pasa forzósa-
ímente por el somet!miqntoiide4ast mujeres a lamaterríidad/la re-
producciónrde la- sexualidad femenina,-.-'y la ¡aproptación: de la
.Rierzai.de trabajo total del grupo: dominadofídel cual su-iprimer,
péro-no. su» únicp,; producto ¡son Iqs hijos". Por'soparte/ Cerda
Lerner dice qüiq; e^t patriarcado es,1a manifestaciónv instttuciona-
lización yvejíteñsión 'del ¡dominio masculinojsoibre las 'mujeres y
n,iños-en, la(>ociedadí Ello requiere,>qyé1 losr hombres«ostenten el
poder?>enr todas, las "instituciones; importantes¡ déjJa sociedad y

c ... . • - . ; . que ,las,>mujeres"Sean» privadas-!d&¡acción a esc
Sau, Victoria. Diccionario J

feminista,Idaiia, Bari .«t'̂ poder. No implica'qtíejasimujerestcarezcan total-
cebna, 1989,, _pp 237-238,, „ ,inTente de.poder ni queestén totalmente privadas
Lerner, Cerda. O/> cif,p.239. ' '

; i v , 1 'v, i , i i , i :T de derechos^ influenciáis iy recursos"u'S!.
í / , Aunque quién sabe/qué pueda!signiffcar;ésa toma íde poder
históricatpor parte -dei los hombres-sóbre! lasmajeres y su domi-
nio en las-institucio.nfes más importarítea'de-la sociedad. Los es-
.tüdios,-htstóridoS' han' mostradoc;qáe!(©ste'-tipo; deíaffrmaciones
requieren, de una contextuatiizaotór» clara,; Tal pastuilado se pa-
rece-én íérminos ¡tógícós aitífáfrioso contrato: social: de los natu-

sentidot;muy desfavorable para'las mujeres,
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es decir; juega1el •'papel-' de amórri¿ sobreseí cúaj

se construye' ürf discurso"' qué1 termi'naP siendo

ahistórico; Por eje"fri£fó; para .;et caso -europeo
existe el consenso sobre 1̂ refórzarhíérito de ras1

estructuras' patriarcales. lFuéGuñ: *ptoceSo '"qiue'sé
originó con el ascenso ldeílós'íesftacíd§'iábsf6ltMfs-

tas. Miefftras qúepára Méxteo,<;a 'ráíz'tle'lds^ra^

bajoS de'iKicz&i Patricia; Seed^Rarhón-A7'Gu-

tiérrez, no está cfaío si'áífinates de;fáepoda" eo4': l

lonial losíh'ijos5 y las mfljéfés teviéTOñ -mayof «li"

bertad,' por-ejerripfo; pafareregírr'rparéjá'!iíibre-

mente, lo ̂ ííe' puedeí ser urt in<dfcáíddrrdéiiüriat

distensión ''del pátríSrca'do .Patricia' Seed opíria1

que ésteáé! acéritüó 'alffiñal'dé la época colbnía'1;

mientras! que Gutiérrez "mantiene J'üriS"p'6sici'óh'

contraria. 'Según 'Kitzá, Mos 'déVe'chós paíérnós
aümentarott-con'laS reformas •borbónicas,'Pero

co^o>Télli'rriisrhtí*M'afírThadb,' éstos1' r/d gúárda:n'

una relación -directa 'con él pcidef rfeKticb^^

que por "antonomasia; el'írfstema cólotííál erá'éx^-í

cluyéhté ino"sólo" de fes1 mujeres1 de' íos éstámerí-

t* inferiores sinO:támbién de'íarrfayoría délos

miembros de% sociedad:1 7- t n : > í > ; H : f í ':/- -' '"".

La verdad ;é's 'qtie; e^h sentido estricto; cuat-

quiera qtie" sea7 laj'sc^'édad' qüé'miréttfos y el

grádovde:restricción b amiplítud'qué le dérfíbs;)af

~" Setd; PátTicia^'AWr,
dWettr en elMíxico colonial, Co-
nacüfta-AWatnza Editorial, Mé-
xtco,"I992: Kicza'/ldtírt E. £m-i
jrftsárioS'' coloniales! 'familias y'
negocios en la ciudad'de México ¡ÍM-
rarítc los barbones, Fondo de Cul-
tura lEcoriómica'.' 'México,
1983; Gutiérrez, Rarrtón A.'
Cuando Jesüí'lle^ól las niaárés':deT
niafe se fueron. Matrimonio" sexiia-
lidad^y ''poder en "Nitevo, México,
•i500-í8*6," Fondo déTCultura'
Económica', ¡México, f993. Es
signi ficativo; que iliW texto cfá-'
sico en la biblió'grafía feminis»1

ta, "El tráfico de mujeres:
notas sobre' la ecdhotrna' polí-
tica :del¿éxo"'de Cayle Rubín,
no: 'ha'ga ninguna" referencia'
histórica ni utilicé'bibliografía'
o 'fuentes históricas aun cuan-'
do'la autbra"afirma que la con-
dición1 de la'rriujer es una cues-
tión; Social 'e: histórica. Este
texto apareció en"Nüeva Ari-'
tropología, nüm.'SO, y éti*
Marta Lamas. El genero: la cons-
ir'ucc¡ón'~cuttural*<le la diferencia se-
xtwl, ÜNAM¡ México, t986.:Ev
chodante^'para'Icís historiado-'
res que'no se utilicé su trabajo.
Por ejemplo, aun cuando la bi-
bliografía consultada por
Arrow arroja más de 80 inves-
tigaciones h istdricas 'Sobre
temas relacionados:'con la"
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mujer, en México (¡ las antropó-
lagas ,y las sociólogas hacen
tabla rasa d^ la histqria. en ,el
planteamiento.de; muchos de
sus problemas, como lo sépala,
Verena^Radkau en "Hacia una
historiografía de, la. .mujer", en,

Nueva : Antropología,,, voi.VIH,i
núm,30,,J986r pp, 77-94,- Un
buen.uso de algunas obras de<
historia, e¡s ,,el, de Téresita de
Barbieri:.. "Sobre, la,', categoría
de, géneroi Ur^a, introducción
teóricotmetodológíca", en Re-
vista. Interamerifana,,de.,,Sociolo0ía,¡ .

núm.2, ,mayo,-agosto def!992v

18 Para. el^casQj del México ;co-,
lonialestán loSjitrahajoS'.de^D.,
Bradir^g y de Carmen Castañe-^
da. Para ¡el siglo XIX en .México-
están, .entre , otros,-.; Brading,
David A. Mineros, y comerciantes.

mr el México, Borbónico ;.( \980},,
Kicza, John, E. 'Empresarios colo-
niales. Familias,,y negocios, en la cí«,-
dad áe, México .durante los barbones:

(1983);, Udd, Doris.Mj La..no-

bleza mexicana en la.(¡>oca de la in-

dependencia, ,í78Ch<S2ff (.1 983)(|y.
BalmoriAi Diana, Sturt, Voss y,
Miles Wortman.' Las alianzas, de
familias y, la formación del país, jen-,

América Latina,(1(990)., , , . . . . „

t,, .Míchelle,' '(
do historia^ , Las , mujeres en

la definictórvíde'poder, político para incluir á tal

o cual individuo dentro de él, siempre es; una mi-
noría^ de varortds .si ;se prefieire, pero es una mi-

'noríaf;,la.ique(se apropia .de tal «poder. No nave-

guemos mucho¡ enlas aguas historiográficasv mu -

chosi autores'han,mostrado esto. '* Lairesultante

relación.de fuerzayentre'los géneros nofpBede ser

analizada "globalmente de .manera semejante al

poderi!po;lítilcóí' con*base, en.^a, fórmula poder

mascutino wrjtts-subordmacióri fem'enina.1

, 5 ¡Gomo, señala,Perrot, mientras que ía historia

de ílas ̂ mujeres ha pasada por^diversas etapas, el

^ dqseo dé, mostrar que spn oprimidas»y compren -

der por qué Jo son, seguido''por ,1,3,"determina-
ción de mostrar en todos..los» Fniveles su papel

positivoy su; presencia y su participación ;activa",

ahora las; cuestiones candentes tienen -que ver

con el "poder"?, aunque ,las,;mUjeresí puedan no

• ejercerlo,,se afirma, *sí tienen "fuerza"/;;Q bien, el

poder "político" es contrastado con,.el poder

"social";de Jas mu)eres,-,.deApronto este último es
más estimado,. ¿Qué .significa esto?!9 Significa
que al estudio en las relaciones de fuerza entre

,los,géneros,se le debe tratar,,en un ¡niy¡e\-

to a Jas relacione;S;.de' fuerza, entre, las clases y los

grupos,;socia,les;tsignifica que "el género es una
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Francia , en Carmen Ramos
Escandórií-Gwcro e historia, op
.0^'P^2-^,. - •

róiBartrerí:;réresita de. "Sobre
la^aí^rfá:A;^nero Una
introducción teórico-metodo-
.i5gj¿ai'r¡,í)¿ff;¡p ]0

,. Mjichel. Vigilar y
cimiento de la prisión,

S(glo XXI) México, 1976;Cor-
bin, Alain. El perfume o el miasma.
El olfato y lo imaginario social. Si-

/¿VxWirytXfX,-,Fondo de Cul-
tura Económica, México,

!l1987. ••''•' '

forma dé desigualdad social, de lasídistanctas y HO
jerarquías, qué si bien tiene una dinámica' pro-:
pía," está* arttcúfedo con 'otras-»fóiTOaá.táe desi-
gualdad; 4asv distancias y'JeraTquías'W
significaPqáe las relaciones
géneVbs1 dérjén ser tratadas,
de la lógica de k> que Michel Foucaultíha defi-íH
nido como micfopoder: Mientras quedar» nKnel'
distinto es cómo este micropoder se entreteje,
es aceptado, rechazado y representado éntrete ?
diferentes actores de íarformacióri scrcial.21:. f.

En los círculos!:d'ei"izqtiierda este tipo 'de;rjro- •
blemas '!era abordado- 'desden 4a óptica ¡de la r r

ideolo^ía-y 'de la formación"de la1 concienciar de clase, A 'ren-
glón seguido, estudiárí por:* qué son typrirmdas lasíírntijeres es
también comprender las-jiistificacionesr'científtcas^ícuiturales;
religiosasfimíticas-o políticas de tatcbndkiron; esto requiere del
analisiscde las tdea^ y' posiciones 'económicas ;y políticas'.que
están detrás ;de toda esa producción de>díscursbso:.: r ' •', ,' i r;

La historiografía ¡francesa, después* de tos sesenta; al notar el
carácterrrestrictivoMe'la'catégoríaále ideología, sobre; todoi la
proveniente dél*marxismo:vulgáfvComoí"falsa coriciencia'Vde-
termjnada meoánicamerfte" por la> economía) adé'stacó que m'tt»
chos dedos -fenómeínósíinormiahnente':llamados ideológicos tfe¿

nen una amork>mía relativa con respectó a las demás restructui
ras socioeconómicas;:!uin teíifíío>propioy'porrloiregüfartina lenta
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transformación, es- decirp que-pieiteriecen,af la1 larga düradiónj ide
tal forma; jambaron-; r para el-tanálisís;de;.estosproblemas históri-
cos, al termino de mmtaíi¥sr"MuchaSí derlas ideas;-por ejemplo,

.:_, t .sobre elv,rol de fa mujer; en el matrimonio y ;en;|a íarniliajque
""'"• prescribe ePderecho^moderno/tierien un origen-hi^tórico'muy

preciso:, el .derecho-romano y una supervivencia de lárgo.plazo.
Otras, a las que se'atribuye una*gériesis muy remota, son "tra-

, , , ,,diciones" inventadas recientemente^rc'omo, puede sen la valora-

' «ciórí del amor maternos •••y^:-Y>¡'':^''' *.ft•'•'••- o;r * ' ; : .>~; . - : i - v , :
t Ahora, sin embargo;, lásí;mentalidadesfTK> Han dadoicuenta
1 en'su totalidad de las identidades;femeninas, étnicas, naciona-

les, etc., y la escuela-de losíAítM^leíiha/propuesto'recientémente
uña nueva forma de'abordar los problemas;íCülttirales que puede
ayudar a-jcoimprender las relacioñeside'ifÉiérzá entre los géneros
y su vtnculaciórr con ¡los procesos contradictorios de-clase. Esta
nEtevaímanera deerífocar los pró'blematstha generado lavcatego-
fíade-répresentacioTtes'colectivas^ Esta categoría autoriza la ar-
ticulación^ mejor qtte'laf de mentalidaid^ en »tres ;modalidades
para la relación con el'mundosbcfal: en? priírriertérrninO),! el tra-
bajo de rclasiftcaciórí y'ídésglose que produce:'conffgufaciones
intelectuales múltiples1', edonde un: casb-íSería la- "dominación
múltiple" sobre la mü<jer,;en:el'!leiTiguaje(de/-Rarnos!'Escandón. En
ella la reáltdadíes'táredificada.contradictoriamente) por los dis-
tintos»gníposi que 'componen.)uña6soQÍedad'M;cádiá/grupo social
tiene •ünaírieprésentaciófí de los géneros/ por ende/sen segundo
lugar, ;esto sólo 'lo' podemós'''enter(dervajpartir-de'las prácticas
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que tienden ;a hacer reconocen.Xina identidad'social,,a exhibir . -•

una manera] propia de; ser en el < mundo y restablecerlas -enl for- ^. / ;

mas^^ institucionalizadas-;;tal-:jcorrio-;jasídefiné Emilio purkheim, '

gracias á lascaales^loís "representantes" (instancias colectivas o - <

individuos singulares) marcan'en formaivisible y perpetuada la ..',:,

existencia de losfgenefos«enifehgrtipO5ritaJComunidad,;o.la oíase. " = H;

:> ¡ :;r.^De'esta forma ¡se abre una^doble vía: una'que piensa :"i:<

r i i y eíV'la construcción) de* identidades sociales como re-

i '"••" , ;> sükantés áíentprecde'unairelación forzada entreoías >r:'J

¡ ' '• ¡Tepresentacíonés'impuestas por.aquello^qúe'pÓs'een 1(

-; ! f <sa!'O 'resistente,'que" cada1 comunidad produce dfersí' '

> " rrtisfnatíla otraiqftteí'considera^k^divtsí'ón'social obje-

•¡1 !'••>::>!•-, i tivada>cómb la traidíicción'del'Crédito acordado a la

¡' reípresent3Ción"qtfe;i<!a*¿la grupo hace de¡ sí mismo,

»yj,itpovfio -'tanto <teostt' capacidad ¡:de

> i -r; «hacer'reconocer stf'exístencra' a partir
.de ünaexHíbictón«b;cinidad«K' >o celona, 1992, pp.55-56.

Por desgracia1 no'!existenmiích«^lrabajosí<tehástorte

jeres qüe'JsifeaT}' <estds criterios en >toda. Su mag'riittld; íal ser'ésta

propuesta Metodológica*muy'feciente^-a^'paír'tirideites trabados

de Rogéf Chaftlér'só'bfela'-tectura, la!pro!dtícción''y fe' dfstrt'btí-

ción def'fos; libros/Pcíf'suérte'éJíisteri trabdjos-»qae'se^acefcafn

muchoifa:esta= forma'de^encafai* los^rc»bliefttas1de|.''g¿nferoiíTlo1pd-
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demias ver enjatmanera como se crearon los

mitos-femeninos ;en la Antigüedad,! por el traba-

•jo de Georgés Devereux. O en los modelos de

mujeres virtuosas» que-la iconografía y las'men-

talidades r han estudiado,; que'pueden ser s vistos
como:luchas¡ de representación;23 \<. M: >f r r

•" El tema de las representa-
ciones colectivas en la-histori-
grafía es reciente. Existen por
lo menos tres fue'ntes princi-'
pales: la crítica-i-de,- Roger
Chartier a los estudios de las
mentalidades/ la recuperación
del concepto de ^representa'-»
ción en el sentido que Emilio
Durkheim le otorgaba, y la
discusión entre la-categornarde-;:.!, Al trabajar -«n las luchas}de representación,
formación social 0 !configura- ! f ; , : í l o^ r a t ó e l r e o r d e n a m t ó n t o ,Q
ción social que proporciona

'tanto .la jerarquización; de. la;estructura; social
en' sí, s la¡ historia ̂ cultural se 'aparta:>sin duda de
urta -dependencia ídemásiado -estricta en rela-

; n i ciónícontuna¡historia social dedicada al estudio

>?deí las luchasi'económicas,; únicamente; pero tam-

«\bién;iregresíaisobre. lo^ocialya;que,,fija'SU atención
estrategias simbólicas que .determinan po-

siciones ¡y 'relaciones y-/que construyen, para

cadar clase;; '.grupa ,0» medio -»«n. sdr-perc i b i do

constítutivbfdeísu idenHídad:2'1

Norbert Elias así cornb'la crí-1

tica que hace1.[Ch.artier,1a| la ,
historia cultural norteameri-
cana, en especíal/o laSüescrita
por Robert Darnton , . . £ , ,

14 Chartier, !;Roger.''£/ mundo
como representación, o()'Bt.','p.56. ¡

En >esos términos, por .ejem-plo, «Cuando la categoría «de patriar-
¡cado es utilizada por ifuera de-las condtciones;4e clase o grupc

.social y fuera1 de lasf'luchas de, representació'nr,»ser puede llegar ?

reducciprrisrnos serríejanteS a los ¡que'intenta criticar,' por ejem

rplo:)4af;definicióníque deiipatriarcado hace' Silvia Walby es ilus
tratiVax:Dejfine?al'patriarcadot corrió "un,sisterna:de)estructura
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sociales interrelacionádas a través -de'lascualés'los hombres ex- ¡

piolan,-a las mujeres¡"r25 Es siriídudaf-una exagera1- •* wklby,'' Syívia.
ción, sobretodo; átomanios al'pie, de-la'letrada ^^^.PatríarcM

, Ii'st relíJtioKS at work, Polity
definición de explotación que «proporciona el Press, Cambridge,; Í986,p,5.i?
marxismo nelásÍCO>>:¡EstÓS ' rédttCCioéísmdS sdh • P31"3 un resumen ¿laro 'de la

, „ . , ; , propuesta total de esta autora
más graves en-Ja hfstoritígT'aha yen'lasí-cie'ncias -ver Gabayet, Lmsa "Laspnn-
sociaks que; desean* asirse» a la 'cate'goría'ide 'ge* opales teorías femimstas'o de

, , , . , • . i por qué todos somos iguales
ñero, porque inhiben la^representactarfiíde la per¿ u^os- m¿>que]0tros-(

mujer en.un ser-percibido'frente'¡al1 otro sexo, CIESAS Occidente, manuscn-
i , i - , • i , to, 1994

porqueíel genera escamoten un'Concepto; reía- "i ^

cional.entre-hombres y mujeres deídláfsesi>y'grupos distintos y ",r

de las representaciones colectivas! gestadas^ partir de esas'irtte'-' -

racciones-en> un momento históricámienteMefinido.'Empero, la

historiografía hansadoi muy pbcb!al génefO como categoría re-

laciona!, y por. desgracia i no exislén1 obras que:'trabajen a la par,

en sus contra>dirccfones, las Tepres'entabiones colectivas de-los
géneros-^:;':y..; n¿":5f- ' : ' ÍÍV^'KÍ:>'( ,•;•",; "'.i'í*1;? í f i - " " ; f ¡ . '• ' ' ' '

• »' ., i I "• . , i' ' ',' I

. Esto .ess cierto, en primer lugar,oporque¡tríí la historiografía, , , , , ) , , ,

tradicional ni la nueva historia>se!han~preocupado pdr redactar "'"' ' •

una historia masculi'naí La que «se dedicaba la historia política o ,„„ , , ,

es una-historiografía <delos'grandes hombres»o es una historia '" '"'

de las masa»;;de lasiclases^ loíigrapos sociales', mientras que los ,

varones deestatura normal no'apareceinj,; nta seles veí No'Cff'un'a1 j- r " "

historia masculina<porque,Tio coíntésta riihg(¡m1a' de las preguntas

que lat historiografíatdeías ¡mujeres/se ha-propúesto desentrañar;

es decir, no responderá raestianarraentosítafea cürrío? ¿qué sig-
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36 Los estudios sdbre la cbris-
trucción de la masculinidad ya
se habían desarrollado durante
los; setenta, en buena medida
como reflejo del avance de la
teoría' feminista, ya fuera en
alianza con él, o para recha-
zarlo, señala"Enrique, Gomá-
riz, y agrega que existían en
1979, en el Instituto Tecnoló-

gico de Massachusetts, un lis-
tado de 't-,300 títulos biblio-
gráficos sobre masculinidad.
Empero, los títulos que pone

'ttificaisersva'róni?, ¿a dónde ¡vamos tos, hombres?

efQ,?3Así,>la<:mctsculiríidá<í'está: perdida, -casi no

«xtste'bibliografía sobre! estos¿ternas:26?!,:: /

L., iLa; historiografía: «pe utilice tía > categoría de

génerot¡debe; trabajar,4a< ;fnteracci¡on <;.entre las

identidades femeninasíy masculinas en contextos

.históricos precisos. Requiere ̂ tenencomo unidad

de ;aínáHsis ¡las relaciones socfalesrque se»estable-

cea^ntre. los £éneras/,elta9;puedennser vistas a

través deprácticas sociales, de manera que poda-

sí distinguir posiciones coñflictivas/icomple-de muestra reflejan, que.son.
básicamente antropológicos o
psicológicos. :(Ver:V"t:osi'.estuj 'ti.1 mentárrasrycultitfalmente normadas;'privilegian-
dios de Género y, sus gentes c>, . ̂ elí lado^femenino «mílax relacionesncon los

hombres^yrel laido «mdad hombres'Hmujeres en

susíTelacionesicon lasinstituciohes del Estado.

^ Por ello'fel estudio-de; la, famiíta,rel|í;matrimo-

nio, las ideas o la representación del cuerpo, in-

cluso ¡el amor iy> la sexualidad, haromostrado ser

/campos froctíferos'para-la »nvestig?í>~ibin|, mucho

más; que/ por ejemplo, la vida'vmatetriál, donde

las relactohes1 de clase soínrrrásrelevaírites en la

explicación.; deflos^iprocesos globales1 ¿No es raro

'-.que después de'darle vueltassal'/asunto la sueca

,- ; .,, v >,^ . ' .¡Aninaiiíjónasdóttir haya.Vpropaesto"tma separa-

ción de la -teoría»feministáitradiotanal del patriarcáídortn 1 as so-

ciedades oCQidentáles'ContempóTáneas.íSii.propuesta va en el

epistemológicas: periodiza-
ción y perspectivas"; ert Jsís ÍM- '
temadonal, 1992X Señala que,v,i
es hasta la década de los
ochenta cuando 'la -mascülini-
dad empieza a ser estudiada
más detenidamente, aunque la
historiografía ño ha generado
muchas obras.,En esto.coinci-
de con Nelson Minello: "Va-
rones, masculinidades y poder :

en México al fin ¡del rriilento;* -
Una mirada antropológica",
proyecto de investigación,
manuscrito, diciembre ,/i'dev
1995.
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sentido de despla'zar del • centro \del Sriáítsis' vdér patriarcado- la

explotación económica denlas hfüjere'Sipbr los hbmbres'pára co-

locar en el centro eli"ambr.''rí -^ J < > • ' •»-••'"•':'' w ::.;•> : rc^í! :¡< un- . .
. • • i ' , ' , , . • . • ' ^

' , • • • / ¡i , ' ! • • : .;:;ir' *:*"?' '. '!]l:. ; .A .hO-fnr.,./. 'i'-- *;.: J r - '' ' ' ••> ' ' ' ' .}''"'"'

, ' • >.LafVformá debelación sOcidis'éxuai que'dbmiria ácj

ií- i ; • tualmérite es una en que er-'p'óder desamor dé las!
¡!' -' müjéíés, ertíregado líbréméftté,"*éí¡i;e*plÓtcidb por los

'•'hombres1. El amor es-una ̂ pecíé-dé pbder Kíiníáh'b
- -'''alienable y1 con'potencíal causal} cü^á orgañiiáícíón

.•••; ' i •' u 'social' es^fe1 base defí patriafrcado occidental cohtém-
:^' w poráneo. Effatttor hace' referencia' á las capacidades
•¡.;,Y de Ibsi'séres humanos -'(poderes) piará hacer1 y rehacer

« r t í ; '"SH especie", no sólo literalmente éri la procreación
1 *' ¡;y ' socialización 1 de los niños1,1 sino • T l¡ •

, . , . f- - 27 Citado por María-Milagros
riíen la-creacion y recreación Rjvera Garretas: Nmbrar ¿

; ' f í ldfr' tea*' adUltbS "Como existencias' ' mundo ai 'ftmamo. Pensamiento de
, , . . . , , , ..i , . . > «'.. .-.i ». • ! ! • ! . . i ..... mujeres, y teoría feminista, Icaria,

' i - socio-sexuales -individualizadas V Barcelona/ 1994, p.73.
r:- persoriificadasv27 i : *•:•?.• . . - .j^o-..» . ^ • ) , , / . . ; . ; . . . - . • , , _ „ .

Si bien este planteamiento "también es estrecho, resalta un
... • -, l

puntoíftodal dé fá:m'terSecióh de Ibs feéiierbá- el arribr, pero de
igual teñera este•'ñbdb Ib pueden rjtígar el 'mátnrnbñib, la se-
xualidad, la familia,'etc. Todos éstos son'escenáribs en !donde
podemos captar* las 'relaciones dé fuerza y?:deccxJrhplerriiéntarie-:

dad'entre Ibs ¡géneros frente ál'Estado'. Como'resultado, sabien-
do ubicar "éstas relaciones1 :dentrb desasí forñiácibhes sociales
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concretas, es pOtencialmente posible captar, con mucha más ni-
tidez:el desarrollo de la-sociedad cdmo totalidad, en el sentido

que la historiografía francesa da a este término.:Un ejemplo ex-
celente es el trabajo de Ramón A. Gutiérrez^ Para entender el

poder político y económico de la sociedad.de Nuevo México

durante, la;époea colonial, analiza los conflictos que se originan

a nivel "macro" siguiendo los.criterios tradicionales de división

de .la sociedad, colonial por .estamentos, corporaciones y etnias,

mientras que para tratar las acciones sociales individuales en

términos de la»elección déla pareja y,el-matrimonio utiliza las

rel'aciortes de género,.rA todo^Ho le nombra historia social.

.. Otro texto/ similar^es-Lis, mujeres erula ciudad de México 1790-

1857, de Silvia Arrom,(ein el cual ideología, vida económica y

social, y prácticas;como el divorcio ^eclesiástico hacen olvidar
; la historia "victimista", y. contribuyen a desmitificar; la posición

.... . de la mujerdel siglo pasado. Este.tipo de ;trabajos intimidan por
:,-M.. »'Ja gatma aimplia de fuentes, pruebas documentales ̂ análisis so-

* Gutiérrez, Ramón A!'O/, ciocultural, empero son; un punto ¿e partida
cit.; Arrom, Silvia Marina. para una investigación sobre la representación

Opcít , . . . , . , . ." , , , social de los,géneros.28i;i: -, • > ; , , . ->••>;..
Para concluir, yo he usado con cierto-éxito la información

que se encuentra,en el Archivo del Arzobispado de;Guadalaja-

ra para estudiar la,elección'de,la.pareja: lostmotivos sociales,

pecuniarios e ideológicos expresados por mujeres y«hombres en

términos de esta relación soqial, en las postrimerías de la época
colonial. Con ese material,puedo afirmar que la representación



R O B E R T O H í R A M D A G U E R R E R O x̂ """ ']_ ̂  1

colectiva .que se hacía de la mujer, de virtuosa por vivir en "re-

cogimiento", no era uri simple estereotipo sino que jugaba un

papel relevante en las relaciones entre los géneros.

Cierto, durante la, Colonia no es raro encontrar el estableci-

miento de juicios por la demanda de esponsales. Por lo regular

mujeres que habían sido agraviadas en su'honor y en su virtud.

De tal suerte que mientras duraba la querella judicial, ellas eran

puestas en depósito, es decir, separadas de su familia y custo-

diadas en una casa "decente", en un convento o en un recogi-

miento, y los hombres, según la gravedad del caso, en ta cárcel.
Ellas debían de probar-^ue el acubado les había^dado palabra; de

matrimonio, independientemente de si habían o no practicado
el coito,- empero, por obvias razones, la mayoría de las deman-

das de esponsales se generaba cuando habían existido relacio-

nes sexuales. Los hombres, si no querían casarse, debían probar

que la "amistad ilícita", como se decía, había sido por mutuo

consentimiento sin que mediaran esponsales.

Tales demandas se pueden clasificar en un cua,dró de doble

entrada, donde por un lado aparece la demandante y por el

otro lado el demandado, cada uno según su étnia. El siguiente

cuadro se construyó, a partir de una muestra de 103 expedien-

tes que consignan demandas de esponsales ocurridas entre
1770 y 1804. ' ' ' ; ''
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Demandado; '

Demandante

español - s > ¡

india ¡í-'!t

mestiza ou*-

mulata -í

otra ••(-;,:!?

n.d. •-•>•• '-•

total ' • • • - , <

.españof 4 india •

:••:.:••. >43.&-,:'-

••:>•. . • ' .-.K1 :>•

, , . . . . 1.2 .-,

.-• ' ; : :« '2.6
••• v: f : 1i.O;

•v,'.,v 3¿0;.

-•- 52.5.

i '':.,':::' > • - > .

! ( . • • . .n'l— -'.'i

'14.0,»;

r-1-sl-..r

416-,

;;>•-:/_ ...,-

, ,-, ..._;,;

T9.7-;,

mestiza ^rrtulat.<>
.,,, r, .,....,

:.'. " ¿ i'— r i

1:0 r

r-.. .-4.2 ,

; '2.0

í. i-* *- 1-* ,_

; !-,..(—

»•. :n7.2' .

,otra

- - • - . •> , - . • •

:^:)3,o-.:
• • • • • ! • 5>1, ..v

• 6.0,

;;-2.3..

•'

r.,,16.4,-

. , . . - .

n.d.

..0.5

..,,;-

r.t'.0,i;1..2

• ; : .—;,

.;..-.

1.5

•J2.5,;

;•">•

,f, -.

.-,,,-

1,7

. total

,•44.1

19.1

,13.8

.15.2

3.3

, ,4 .3

100.0

FUENTE: Expedientes clasificados, ArcHivcxdel Arzobispado.'de. , rf.

Guadalajara^Matrirnonios. • , 4 > : , M ;; ';;, ; ; M .

¿Qué tipo, de pruebas usaban las mujeres para, demandar el
• " r '* i. • • ' •' . , ' . . , , !*; ' ' í í " , . ' ' ; . ' - , '

cumplimiento de la palabra de casamiento? Testigos, cartas, pa-

peles o "prendas".- un pañuelo, una mascada, un rosario, cintas,

etc. Además, debían demostrar, que vivían de manera, recata da,

en recogimiento. Los hombres podían retardar el juicio, deni-

grar a su contraparte tachándola de "mundana" o prostituta

ofreciendo pruebas de sus afirmaciones, porque si no lo hacían

podían ser acusados de falsos .calumniadores y agravar el deli-
: " "• ' . ' • "'•' • ' "' ' ... ' . . .-. . •'. ¡Y1 . . . . . . .

to. Como se puede observar en el cuadro anterior, existe una
relación de fuerza entre los géneros, pero además, la evidencia

de que una mujer de estamento inferior pueda querellarse con
un varón perteneciente a uno superior,- ello no significa que por
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el solo hecho de apetecía fprcütec'ibi'ón Jde su vSrtüd|en|tírí tribu-

nal eclesiástico ganara el juicio.
. • ' ' • • / - ! • i» •! I' ; ,>'•'" £• ';* ' i ' ; •' V- "' '0 3 A ? '"'í"1 C< t* -yi>T : ' ''• y" *»'

El pleito terminaba con la resolución del riscal eclesiástico:

podía dictar que el Varón se casara con la demandante,- que la
, • " • • ' • / - • ' ", V '•' *v

dotara según su "calidad", es decir según su nivel social, o que

anulara los esponsales y reprendiera a la mujer por no vivir en

"recogimiento". De los 10? casos sólo el 33%'4fS^5fíITconclüi-

doS:;29rEl 'fallo'' dél'fiscábfüé/'pbr 'Id^regütíaTv ¿K-' r:'*Eé: imposible saber a ciencia
pagd por parte ;dél hombre1 de ün^dott'a la-- ferta ™á"tos Cedientes

, . fueron rallados por los jueces,
mUJér^fcÓmÍJ'd^lóg'gíSÍÓ^aélyífiCiÓ. "f ' iya:que muchos.están deterio-

•En fmveste'^po de' material de "primera : «do»- y -oitros- incompletos.
j . , . Para un análisis detallado de

mano; como otros áírñacénádós-'eñ íds'ar- " los juicios de esponsales ven
chivdsKTos-te'stamentOS1, IOS 'títulos de 'cbril- Miranda Guerrero, Roberto.

. - . . , , . . , . Matrimonio,, honor y. sexualidad e n
pravénta de"esdávos, lds'Jexpedíéntfes crimi- Nlteva Gal¡c¡a <770.Í804( tesjs

nales, étc".̂  püecíien" ser usados 'p'ára intentar -v de maestría; ElrColegio de
- , . . . . . .1 . . . . . : . . . - ,4^,. ..... .„ , . . . , : Michoacan, Zamora, 1995.

comprender; a partir de una cierta represen -

taciórr' social, las TeMcrdñes'erffré' los géneros y los conflictos
i *

entre las'cíasés'y Ios"grdpbs1sbcíaile's con el fin de ir construyen-

do una historia tbtat, 'que por Ití^dfe'niá'á 'puede •ser--deijsumo;i'nté-

fés para los 'investigadores dé Ótr'ás'' disciplinas sociales para que

en sus irive%tigácfónésí:téSncás y empiriéáá tomen CtV "serió la

idea de 'que el género' es una categoría manufacturada > históri -

"•hf'íi- • ' * •" ' - - . .v j i ! '•>> Y /i-1:.'.;.:' , :. ••'•'•! '".:'-. •.)';.? t."'1 •'*',".'!'• -¡í-'


